
INTRODUCCIÓN

La crisis sistémica, con sus múltiples manifestaciones —climática, energética, alimentaria, 
política, financiera y también civilizatoria— ha sumergido a América Latina y al mundo en 
escenarios de profunda incertidumbre, complejidad, disputa y desigualdad. Este contexto 
evidencia que las respuestas y las rutas para poder enfrentarla deben abordar los factores 
estructurales que la han generado; reconociendo que estamos frente a un modelo 
agotado que ha superado los límites planetarios y ha profundizado múltiples formas de 
injusticia, explotación de las personas y pobreza.

En este sentido, es necesario un enfoque holístico, integral e interrelacional que impulse 
procesos de transiciones múltiples orientados a trazar los senderos hacia las 
transformaciones socioecológicas, políticas y culturales que pongan en el centro el 
sostenimiento de la vida. 

Este documento, construido desde la experiencia regional del proyecto “Transición 
energética justa, popular e inclusiva y economías transformadoras en países amazónicos”, 
presenta un análisis del contexto regional y global. En este marco se recuperan los 
interaprendizajes y las propuestas desde Bolivia, Brasil, Colombia y Perú, a partir de los 
cuales se desarrolló un ejercicio de deconstrucción, desaprendizaje y co-construcción de 
nuevos conceptos y comprensiones de la realidad socio-energética de los territorios. 
Estos procesos de transición, que se discuten y se plasman desde la práctica en la 
dinámica de los pueblos y las comunidades, son fundamentales para avanzar hacia 
transformaciones socioecológicas, con justicia, paz y equidad. 

(1) Este documento se nutre de los procesos de diálogo reflexiones de las organizaciones que hacen parte del proyecto 

“Transición energética justa, popular e inclusiva y economías transformadoras en países amazónicos”, que integra a la Red 

Latinoamericana y del Caribe por la Justicia Económica, Social y Climática (LATINDADD), la Red de Transición Energética 

Popular (RED-TEP), el Centro de Estudios Superiores Universitarios de la Universidad Mayor de San Simón (CESU-UMSS) de 

Bolivia, el Fórum de Mudanças Climáticas y Justiça Socio Ambiental (FMCJS) de Brasil, la Corporación de Investigación y Acción 

Social y Económica (CIASE) de Colombia y el Movimiento Ciudadano frente al Cambio Climático (MOCICC) de Perú. De manera 

central, también se recogen las voces y experiencias de las personas protagonistas territoriales de las iniciativas de transición 

energética justa, popular e inclusiva y economías transformadoras quienes han enriquecido y dado sentido al proceso.

(2) Este documento recoge los valiosos aportes y comentarios de Carola Mejía y Ángela Zegarra de LATINDADD, de Joilson 

Costa del FMCJSA-Brasil, de Germán Niño y Wendy Toro de CIASE-Colombia y Eva Martínez de CDES-Ecuador.
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Lo anterior supone entender y promover procesos de transición energética más allá de los 
combustibles fósiles y del cambio de la matriz energética, superando la mirada 
reduccionista que la limita a una sustitución tecnológica o de fuentes. Esto implica 
cuestionar el modelo de desarrollo capitalista depredador, sus estructuras de propiedad y 
poder, que tienen en el actual sistema energético —mayoritariamente centralizado, 
injusto y excluyente— un pilar fundamental para la reproducción de intensos procesos de 
degradación ambiental, además de la inseguridad y la pobreza energética. 

Es decir, se requieren procesos de transición que tracen las rutas hacia la reconfiguración 
y transformación del sistema energético, la democratización de la energía y su 
reconocimiento como un derecho humano fundamental, basado en la defensa y el 
cuidado de la vida —de las personas y de la Madre Tierra—.   

CONTEXTO GLOBAL Y REGIONAL

Hoy más que nunca, el mundo está inmerso en un escenario de múltiples conflictos, en 
un contexto multipolar atravesado por guerras, luchas de poder e intereses 
geoeconómicos y geopolíticos por controlar y apropiarse de los recursos de los países, 
especialmente de las fuentes energéticas y de los minerales críticos necesarios para la 
transición energética. Estos aspectos se suman a otros intereses de carácter político, 
económico, comercial, tecnológico y de supremacía militar, que han puesto en jaque el 
multilateralismo y el derecho internacional de convivencia entre las naciones, sentando 
precedentes preocupantes de intervención, injerencia, redefinición y profundización de 
prácticas coloniales e imperiales que afectan tanto a América Latina y el Caribe como al 
escenario global. 

Estas dinámicas se amplían y profundizan de manera perversa, incluso corroyendo las 
bases éticas de convivencia y de respeto por la vida, en la medida en que se utilizan, 
internalizan y naturalizan estrategias agresivas de control extractivista sobre los recursos 
del Sur Global para cumplir con las demandas energéticas del Norte Global y de grandes 
metrópolis que requieren las fuentes energéticas de África, América Latina y Oriente 
Medio. Esto implica acciones de imposición sobre los recursos y los derechos soberanos 
de los países, afectando al bienestar y seguridad de sus poblaciones, su patrimonio y sus 
bienes comunes. 
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Otro aspecto crítico tiene que ver con el ejercicio de poder a través de la 
instrumentalización del hambre —economía del hambre3—, del dolor, del miedo, de la 
violencia, del genocidio y del ecocidio como mecanismos de guerra, profundizando las 
inseguridades múltiples en los territorios. A ello se suman los retrocesos en materia de 
derechos fundamentales, la reducción de la cooperación internacional, con recursos 
públicos que han sido reorientados hacia gastos militares en países del Norte, y la 
regresión en la agenda y la atención a la emergencia climática a nivel planetario.

La región de América Latina y el Caribe también enfrenta un peligroso retorno de la 
derecha y la extrema derecha, con lógicas de mercantilización de la energía, alineamiento 
de gran parte de los gobiernos de la región a los intereses imperiales y resurgimiento de 
lógicas neoliberales. Esto se traduce en una profundización de las prácticas extractivistas, 
en el aumento de endeudamiento de los países y la puesta a disposición del capital 
corporativo, tanto público como privado, de los bienes comunes —incluidas las fuentes 
energéticas, las tierras raras y minerales críticos de los países—. 

En este análisis no se puede dejar de lado el impacto de la transición energética sobre el 
agua y la tierra, a través de megaproyectos hidroeléctricos y la ampliación de la frontera 
agrícola para la producción agroindustrial de biocombustibles que, pese a presentarse 
como alternativas al uso de combustibles fósiles, reproducen las mismas lógicas de 
injusticia, pobreza, despojo y concentración de poder y riqueza del sistema energético 
fósil. En este sentido, se evidencian potenciales riesgos de que la transición energética 
reproduzca dinámicas extractivistas bajo nuevas formas y prácticas.

En este escenario, sin embargo, pese a las amenazas, los retrocesos identificados, la falta 
de apoyo gubernamental y el poco acceso a financiamiento, también existen narrativas, 
experiencias y propuestas que, desde las luchas y las prácticas individuales y colectivas, se 
están construyendo e implementando en los territorios. En este sentido, un antecedente 
ha sido la sistematización de experiencias de transición energética justa y popular 
realizada por la Red de Transición Energética Popular (RED-TEP) en Bolivia, Brasil y Perú, 
las cuales han sido amplificadas en las iniciativas de transición energética justa, popular e 
inclusiva identificadas por el actual proyecto.

Estas experiencias se gestan a nivel comunitario, desde pueblos indígenas —como el caso 
del Resguardo Indígena del Gran Tescual en Colombia, la Reserva Nacional de Flora y 
Fauna de Tariquía en Bolivia, la Coordinadora Regional de Pueblos Indígenas de San 
Lorenzo en Perú y el Comité de Defensa de la Vida Amazónica en la Cuenca del Río 
Madeira en Brasil— así como desde propuestas impulsadas por mujeres y jóvenes, en 
contextos urbanos, periurbanos y rurales. 
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(3) La economía del hambre tiene relación a las causas estructurales que están originando las hambrunas a nivel global, 

profundizadas por los conflictos y las guerras, por la pobreza y el cambio climático; pero es necesario considerarla, no solo 

desde la provisión y disponibilidad de los alimentos, sino también desde la distribución del poder para tener/o limitar el acceso 

y conseguir los alimentos, pero especialmente, en la nueva geopolítica mundial, es central analizar cómo este poder sirve para 

fortalecer o enriquecer economías, a través de la generación de condiciones de hambre, como estrategias violentas de 

imposición y presión sobre los territorios, sus recursos y sus poblaciones. 



Se trata de experiencias que, conectadas a las economías transformadoras, generan 
aprendizajes respecto a soluciones reales que inspiran y trazan los caminos para las 
transformaciones socioecológicas. En muchos casos, estas Iniciativas hacen frente y se 
contraponen a las falsas soluciones que se están impulsando, tanto en relación a la 
transición energética como respecto a las respuestas frente a la crisis climática, 
conectando la energía con la vida cotidiana de los territorios, vinculándose con el cuidado 
del agua, la producción de alimentos, la organización comunitaria y la sustentabilidad de 
la vida.

DESCRIPCIÓN GENERAL DEL PROYECTO 

Las investigaciones, los informes país y la sistematización de experiencias que han nutrido 
los espacios de reflexión y análisis plasmados en este documento, se desarrollan en el 
marco del proyecto regional “Transición energética justa, popular e inclusiva y economías 
transformadoras en países amazónicos”, implementado en Colombia, Brasil, Perú y 
Bolivia. 

El objetivo ha sido generar conocimientos e información que permita impulsar procesos 
de diálogo con actores sociales y políticos, sobre las realidades energéticas, los marcos 
normativos y regulatorios, y las políticas energéticas. De manera central, busca fortalecer 
narrativas y procesos participativos en la ruta de las transformaciones socioecológicas, 
posicionando las transiciones energéticas como parte esencial de este proceso. 

En este sentido, el proyecto vincula las economías transformadoras con los procesos de 
transición energética desde un enfoque socio-ecológico y político, que incorpora 
perspectivas feministas, de cuidado y de interdependencia, en relación con los territorios 
y la sustentabilidad de la vida.

El proyecto define como área de acción e investigación la Amazonía, reconociendo el rol 
central del vasto territorio amazónico en la sostenibilidad de la vida planetaria. Su 
importancia radica en funciones clave como la regulación del clima, el mantenimiento de 
los ciclos hídricos y su papel como reservorio de biodiversidad. Asimismo, la Amazonía se 
constituye en el hogar, en la “Casa Común” de comunidades y pueblos indígenas, así 
como de millones de personas y especies que habitan esta región. De sus dinámicas, 
fuentes y flujos energéticos dependen gran parte de la diversidad socio-cultural y 
ecológica de América Latina y del planeta.
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TRANSICIÓN ENERGÉTICA JUSTA, POPULAR E INCLUSIVA, MÁS ALLÁ 
DEL CAMBIO DE MATRIZ ENERGÉTICA 

En este escenario, hablar de la transición energética justa popular e inclusiva (TEJPI), va 
más allá del cambio de la matriz energética y los consecuentes remiendos a un sistema y 
paradigma atentatorio contra la vida, como es el sistema capitalista y el sistema 
energético que este ha gestado; un sistema energético fósil, contaminante, mercantilista, 
centralizador, depredador, injusto, violento, inequitativo, patriarcal y excluyente, que debe 
ser transformado.

La TEJPI supone enfrentar las causas estructurales de este sistema de depredación y 
poner en el centro del sistema energético a las personas, las comunidades, pueblos 
indígenas y sus territorios. Implica comprender sus complejidades y dinámicas 
socio-ecosistémicas, incluir enfoques interseccionales y de género, que permitan 
construir sistemas energéticos basados en el cuidado de la vida y del territorio, la crianza 
mutua, la interrelacionalidad y la reciprocidad.

De esta manera, se busca garantizar procesos basados en la paz, la justicia, la inclusión y 
la equidad, como pilares centrales en la reconfiguración de territorios libres de 
combustibles fósiles y de violencias, configurando territorios de vida.

La transición, desde el enfoque de la TEJPI, no puede convertirse en una nueva forma de 
sometimiento y desposesión socio-ambiental mediante el uso de fuentes energéticas 
renovables que reproduzcan prácticas agresivas de expansión extractiva -como la 
explotación de tierras raras y minerales críticos o la ampliación de la frontera agrícola para 
producción de biocombustibles y en beneficio del agronegocio-. Estas dinámicas, 
enmarcadas en la mercantilización de la energía, están generando nuevas zonas de 
despojo, de múltiples violencias y de economías ilícitas que las sostienen.

En ese sentido, la TEJPI, desde la justicia, implica poner en el centro a las personas y a la 
vida. Significa entender las transiciones como procesos múltiples, situados, de 
co-construcción socio-política, que se gestan desde las realidades y contextos territoriales 
y las capacidades energéticas locales. Esto implica priorizar las necesidades energéticas 
de las comunidades, superar las pobrezas energéticas sin generar nuevas desigualdades, 
recuperando la energía como un derecho y un bien común y respetando los derechos de 
las personas, las diversas colectividades y de la Madre Tierra.
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Desde lo popular, la TEJPI promueve la participación efectiva de las personas, las 
poblaciones, comunidades y colectividades, es decir, acciones reales de democratización 
de la energía. Esto implica, además de atender las necesidades energéticas (como 
iluminación, cocción de alimentos, climatización, refrigeración, transporte, uso de 
electrodomésticos y usos productivos), garantizar la participación en la toma de 
decisiones sobre el diseño, la gestión y la gobernanza de los sistemas energéticos, así 
como en la definición de las políticas energéticas. Asimismo, debe garantizar el derecho a 
la consulta libre, previa e informada a pueblos indígenas, respetando su cultura, 
tradiciones, sistemas y medios de vida locales.

El componente inclusivo de la transición implica que ninguna persona debería ser 
marginada o discriminada del disfrute del derecho a la energía y generar las condiciones 
necesarias para un acceso digno a las fuentes, los usos y los aprovechamientos 
energéticos, contribuyendo a revertir las condiciones de pobreza energética en los 
territorios. De igual forma, implica involucrar en la planificación y gestión de la energía a 
la población en general, reconociendo sus necesidades y particularidades territoriales.
 
En este proceso, es fundamental visibilizar y fortalecer el papel de las mujeres, no sólo 
como productoras y consumidoras energéticas, sino como actoras clave en la toma de 
decisiones, en la gestión de los sistemas energéticos y en la transformación de las 
dinámicas energéticas desde sus territorios. Esto supone revertir las brechas de género, 
reconocer su capacidad de agencia y garantizar su participación efectiva. De igual forma, 
implica involucrar a jóvenes, personas con divergencia funcional o cognitiva, pueblos 
indígenas, comunidades afrodescendientes, personas agricultoras y pescadoras, 
poblaciones de zonas urbanas, periurbanas y rurales, reconociendo la diversidad de 
actores y realidades que configuran los territorios.

El componente energético, desde la TEJPI, debe ser diversificado, desconcentrado, 
descentralizado y soberano, entendiendo que la soberanía energética debe articularse y 
respetar la soberanía hídrica, la soberanía y autonomía alimentaria y territorial. Esto 
supone superar una mirada exclusivamente técnica, económica, corporativa y 
mercantilista, para avanzar hacia procesos múltiples de transición enfocados en el 
cuidado de los soportes vitales, respetando los límites naturales del planeta, las 
capacidades ecosistémicas y los contextos socio-culturales.

Por otro lado, la TEJPI debe dar lugar a alternativas energéticas que recuperen 
aprendizajes y movilicen conocimientos y formas de relacionamiento que, desde las 
experiencias locales y territoriales se han construido ancestralmente y en la cotidianidad, 
desde las luchas, las necesidades, urgencias, emergencias e impactos que enfrentan los 
territorios. En ese sentido, también significa honrar las deudas históricas e injusticias con 
los ecosistemas y sus poblaciones, debe incorporar el cierre y desmantelamiento de las 
infraestructuras fósiles, pero especialmente la remediación, recuperación y reparación de 
las zonas afectadas, respecto a los daños, pérdidas e impactos que la industria fósil y el 
extractivismo de muerte han ocasionado en los territorios y los medios de vida locales. 
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El sentido transformador de la propuesta de transición energética justa, popular e 
inclusiva también conecta y tiene como soportes centrales a los enfoques de las 
economías transformadoras, como el ecofeminismo, el cuidado mutuo para enfrentar las 
desigualdades de género y el reconocimiento de la interdependencia y la 
eco-dependencia, la economía del cuidado, la economía de proximidad, la economía del 
bien común, así como las prácticas de economía social y solidaria y de agroecología que, 
desde las acciones territoriales, permiten ejemplificar que otras formas de vida, otros 
mundos y otras economías son posibles y, sobre todo, necesarias en las rutas hacia la 
transición energética justa, popular e inclusiva. Por tanto, se refuerza la idea de que 
enfrentar las lógicas extractivas, fósiles y el riesgo de las nuevas amenazas extractivistas 
de transición solo es posible a partir de las economías alternativas y transformadoras, que 
nacen desde, para y con los territorios.

HALLAZGOS, APRENDIZAJES Y DESAFÍOS EN LAS RUTAS DE LAS 
TRANSICIONES PARA IMPULSAR TRANSFORMACIONES

El proceso de diálogo, de escucha y de co-construcción que ha caracterizado la dinámica 
del proyecto, ha permitido confirmar que la transición energética es un concepto que 
está en construcción desde las realidades territoriales, pero al mismo tiempo es un 
concepto en disputa que evidencia las diferentes miradas, lecturas, intereses, tensiones y 
luchas que reflejan la diversidad de posiciones en torno a la transición energética.

Las investigaciones desarrolladas muestran que en cada uno de los contextos nacionales 
estudiados se encuentran factores estructurales políticos, normativos, regulatorios e 
institucionales, pero también sociales y económicos, además de los tecnológicos y 
financieros, que en algunos casos generan oportunidades y factores habilitantes y en 
otros son insuficientes u obstaculizan las iniciativas de transición. 

También es necesario destacar que en la transición energética hay un reduccionismo, en 
el sentido de que sólo se aborda desde la generación y uso de la electricidad y no se 
recupera una mirada integral de la diversidad de usos y necesidades energéticas de la 
población, especialmente en el caso de las mujeres, comunidades rurales, campesinas y 
de los pueblos indígenas.
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Sin embargo, en este contexto queda muy claro que desde los territorios se están 
gestando alternativas energéticas, basadas en la movilización del conocimiento, 
enraizadas en las formas de vida tradicionales, ancestrales y cotidianas, desde las 
experiencias de luchas y emergencias territoriales, desde las carencias o pobrezas 
energéticas y desde los impactos extractivos que han impulsado iniciativas de 
transiciones múltiples, las cuales se reflejan en iniciativas de generación descentralizada 
de electricidad, energías comunitarias, comunidades energéticas, experiencias 
educativas y de procesos de formación; otras que emergen desde las necesidades y/u 
oportunidades y la mayoría vinculadas a alternativas económicas, algunas de ellas desde 
enfoques que contribuyen a enriquecer, desde la práctica, las economías 
transformadoras.

En este marco, es importante reconocer que no todos los procesos de transición 
energética responden a procesos planificados, justos o progresivos. En contextos de alta 
conflictividad territorial, extractivismo y desigualdad estructural, emergen lo que hemos 
denominado “transiciones de emergencia”, que son procesos marcados por la urgencia, 
la improvisación y la falta de condiciones habilitantes, en los que las comunidades deben 
resolver sus necesidades energéticas en medio de escenarios adversos. 

Estas transiciones, lejos de representar transformaciones estructurales hacia la justicia 
energética evidencian los riesgos de reproducir desigualdades, precariedades y nuevas 
formas de exclusión, al no contar con acompañamiento institucional, recursos adecuados 
ni garantías de participación. Sin embargo, también muestran la capacidad de agencia de 
los territorios para generar respuestas situadas, revelando tanto las tensiones como las 
posibilidades de construir transiciones desde contextos en crisis.

El proyecto ha identificado y mapeado 33 experiencias de Transición energética justa, 
popular e inclusiva, vinculadas a las economías transformadoras; y sistematizado 11 de 
dichas experiencias, las cuales se sintetizan en el siguiente cuadro resumen:
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Cuadro de experiencias mapeadas y/o sistematizadas
sobre Transición Energética Justa, Popular e Inclusiva

Bolivia, Brasil, Colombia y Perú 

País Nº de
experiencias

mapeadas

Zonas/actores
involucrados

Nº de
experiencias

sistematizadas
TEJPI/Economías transformadoras

TEJPI: Marco normativo en construcción. Iniciativas que 
aprovechan las oportunidades de generación distribuida 
en la producción de electricidad a nivel local, procesos 
que buscan la democratización de la energía, 
impulsando procesos que desde la práctica están 
permitiendo hacer el ejercicio del derecho a la energía, 
especialmente a nivel comunitario. En algunos casos, 
enfrentando la pobreza energética desde iniciativas que 
atienden las necesidades energéticas. También a nivel 
urbano se encuentran iniciativas de movilidad eléctrica, y 
de capacitación de mujeres como técnicas en instalación 
y mantenimiento de paneles solares. Desde la 
agroecología se combinan propuestas de soberanía 
energética, alimentaria e hídrica. Experiencias de 
biodigestores e iniciativas de mujeres de la Reserva 
Nacional de Flora y Fauna de Tariquia para uso de 
bicimáquinas en el desgranado y molienda de maíz, así 
como el bombeo de agua, como estrategia de desarrollo 
de economías alternativas e innovadoras, que hacen 
frente a la incursión hidrocarburífera.  Procesos 
productivos comunitarios que utilizan energías 
renovables para la transición energética justa, popular e 
inclusiva que impacta en las historias cotidianas y pone 
en el centro a las personas, las comunidades y los 
territorios, como formas de enfrentar las lógicas del 
extractivismo.

Economías Transformadoras: Se articulan iniciativas 
energéticas, de aprovechamiento de energía solar con la 
producción agroecológica, producción piscícola, cuidado 
de la semilla, tratamiento de residuos orgánicos, espacios 
de ferias agroecológicas, fortalecimiento del tejido social 
y las acciones comunitarias, desarrollando actividades 
educativas para la ciudadanía energética activa y la 
creación de una cultura energética del cuidado, enfoque 
de economía social solidaria, ecofeminismo, economía 
del cuidado, economía de proximidad, circuitos cortos de 
comercialización.

Zonas:
Amazonía, valles y 

altiplano
Experiencias 

urbanas, 
periurbanas  y 

rurales
Actorías 

involucradas:
Mujeres, 

juventudes, 
colectivos/ 

asociaciones  de 
productores/as, 
comunidades y  

pueblos indígenas, 
ONGs, Universidad.

Bolivia 10 4
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Brasil 8 2
TEJPI: Marco normativo consolidado para la generación 
distribuida que permite que actualmente existan más de 
4 millones de sistemas de generación solar fotovoltaica 
descentralizados en todo el país, gestión colectiva de la 
energía, cooperativismo, bombeo de agua y procesos 
productivos comunitarios, “rabeta solar” para reducir la 
dependencia de combustibles fósiles en los 
desplazamientos por los ríos en la Amazonía, 
democratización de la energía, usos productivos de la 
energía renovable, a traves de biodigestores y energía 
solar fotovoltaica, energía solar para crianza de peces, 
soberanía energética, alimentaria e hídrica, capacitación 
de mujeres.

Economías Transformadoras: panadería comunitaria, 
empoderamiento femenino, procesos de producción de 
pulpa de fruta aprovechando energía fotovoltaica, 
fortalecimiento del  sistema productivo local y 
sostenibilidad, gestión colectiva -agroecología, economía 
popular y solidaria y cooperativismo, emprendedurismo 
social, cultura colaborativa, comunicación comunitaria, 
fondo solidario para microcréditos y la reinversión en el 
mantenimiento o la ampliación de los sistemas solares, 
inserción laboral en el mercado de la energía solar.

Zonas: 
Amazonía, Estado 
de Paraiba,  Goías, 

Tocantis, Sao Paulo.
Experiencias 

urbanas y rurales
Actorías 

involucradas:
Mujeres, 

juventudes, 
Asociaciones de 
productores/as, 

cooperativas, 
pueblos indígenas

Universidad. 
Fondos solidarios

TEJPI: Marco normativo en construcción que impulsa 
comunidades energéticas, generación distribuida y 
acceso en zonas no interconectadas, con énfasis en 
energías renovables y autogestión comunitaria. Desde el 
caso colombiano, la transición se entiende como justa, 
popular, inclusiva y cotidiana, una apuesta de 
transformación que atraviesa la vida diaria, desde la 
producción, uso y gestión de la energía hasta el cuidado 
del agua, la alimentación, el territorio y los vínculos 
comunitarios. En este contexto, persisten tensiones por la 
continuidad del modelo extractivista, barreras técnicas y 
financieras y limitaciones en la participación efectiva de 
comunidades, mujeres y economías alternativas.  

Economías Transformadoras: Se articulan procesos 
energéticos con la agroecología, la autonomía 
alimentaria y las economías comunitarias mediante 
sistemas fotovoltaicos, biodigestores y tecnologías 
adaptadas y apropiadas para los territorios. Estas 
experiencias concretan la dimensión cotidiana de la 
transición al fortalecer prácticas de cuidado, 
organización comunitaria y sostenibilidad de la vida. 
También emergen “transiciones de emergencia”, que 
evidencian riesgos cuando los cambios energéticos se 
dan en contextos de conflicto y extractivismo.

Zonas:
Caribe, Pacifico, 

Amazonía, 
Orinoquía, Eje 

cafetero, Antioquia 
y Bogotá.
Actorías 

involucradas:  
Mujeres, 

juventudes, 
organizaciones 
comunitarias, 

pueblos indígenas, 
comunidades 

afrodescendientes, 
asociaciones 
campesinas, 

colectivos urbanos 
e instituciones 

públicas en zonas 
rurales, urbanas y 

periurbanas.

Colombia 7 3
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Perú 8 2
TEJPI: Respecto a las energías renovables existen leyes, 
incompletas y que avanzan con lentitud, por lo cual, es 
muy débil el sustento normativo para la transición 
energética justa, popular e inclusiva, a diferencia del 
sector de hidrocarburos que cuenta con normativa 
consolidada, lo que perpetúa una asimetría regulatoria 
en favor de los combustibles fósiles. El marco normativo 
tampoco ha logrado reducir las desigualdades. Frente a 
estos escenarios existen iniciativas de TEJPI que 
propician acceso a la energía, en cocinas solares, manejo 
de tecnologías de construcción, biogás, energía solar 
utilizada en fortalecer emprendimientos productivos, 
recuperando diversos principios de la TEJPI, 
contextualizada a realidades territoriales, y permitiendo 
democratizar el acceso a la energía, realizar procesos de 
construcción colectiva y democrática, con impactos en la 
vida cotidiana de las comunidades.

Economías Transformadoras: Se articulan iniciativas 
energéticas, de aprovechamiento de energía solar con la 
producción agroecológica, producción piscícola, crianza 
de camélidos, procesamiento de residuos orgánicos, 
desarrollo del arte textil; como estrategias para hacer 
frente a la industria petrolera, con propuestas 
transicionales diversas y reconociendo a la Amazonía 
como un ecosistema crucial para enfrentar el cambio 
climático y cuidando las formas de vida de los que 
habitan en estos territorios. Enfatizando las iniciativas 
territoriales como alternativas.

Zonas: 
Distrito de Chivay, 
Sibaya-Arequipa, 
Apurimac-Cuzco, 
Ocuviri, Lampa, 

Puno, 
Curibaya-Tacna, 

San Juan de 
Lurigancho, Lima 

Actorías 
involucradas:  

Mujeres, 
organizaciones 
comunitarias, 

pueblos indígenas, 
asociaciones de 
productores e 
instituciones 

públicas en zonas 
rurales, urbanas y 

periurbanas.

Fuente: Elaboración propia en base a Informes país de Bolivia, Brasil, Colombia y Perú, 2025.

Por otro lado, desde la comunidad ampliada del proyecto, entendida esta como la 
integración de los diversos actores/as del territorio, los/as investigadores/as y técnicos/as, 
ha permitido generar un diálogo complementario y enriquecedor de las lecturas de la 
transición que han fortalecido los conceptos y el entendimiento de las transiciones 
situadas. Diálogos que han propiciado escenarios de encuentro entre la teoría y la 
práctica y viceversa, tanto desde los abordajes técnicos, económicos, sociales y políticos, 
como desde los culturales y territoriales.

Los enfoques que han permitido enriquecer las lecturas y comprensiones han sido el 
ecofeminismo, la economía del cuidado, la economía comunitaria, la economía de 
proximidad y la economía social, cooperativa y solidaria. Ya que las iniciativas 
sistematizadas, se pueden comprender mejor desde la interrelación de los actores del 
territorio, desde las relaciones de cuidado con los ecosistemas, los cuales están 
produciendo energía para cubrir y atender sus necesidades energéticas locales, poniendo 
el cuidado de la vida en el centro. Al mismo tiempo se visibiliza las capacidades de 
agencia de las mujeres que están siendo protagonistas en los procesos de transición 
energética, social y económica, combatiendo las pobrezas energéticas, en diversos usos 
energéticos y adoptando tecnologías en base a energías renovables, especialmente de 
uso de la energía solar, pero desde enfoques comunitarios, feministas y territoriales. 
También varias de las iniciativas están enmarcadas en experiencias de economías sociales 
y solidarias, tanto en la organización de prácticas productivas como en la gestión y 
gobernanza de los sistemas y usos de la energía.
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Otro hallazgo importante que forma parte de los aprendizajes hace relación a la 
necesidad de abordar la transición energética desde la interrelación y conexión con la 
agroecología, con la producción y alimentación saludable, con el cooperativismo, con los 
circuitos cortos de comercialización, donde las iniciativas, los espacios productivos, en 
gran parte liderados por las mujeres, las propias parcelas, las ferias agroecológicas, los 
canales de distribución y transporte se constituyen en escenarios de discusión y 
construcción de transiciones energéticas. 

Estas miradas de la co-construcción de TEJPI se complementan con los abordajes 
educativos, desde el enfoque de la educación popular,  tanto en la acción política y en el 
fortalecimiento de las capacidades de participación de los actores sociales, en los 
re-aprendizajes comunitarios y territoriales para la gobernanza energética, en la creación 
de ciudadanías energéticas activas, que permitan incorporar en el debate, pero 
especialmente en la acción de producir y consumir, visibilizando la importancia y la 
necesidad de asumir el rol de prosumidores energéticos, donde la población no solo 
consume sino también puede generar energía a partir de fuentes energéticas renovables, 
y aprovechando la normativa de generación distribuida. Es decir, integrar la oferta y 
demanda energética como parte de los procesos de TEJPI, en busca de fortalecer y/o crear 
culturas energéticas para el cuidado de la vida. En este componente, resaltan las barreras 
técnicas que pueden afectar la sostenibilidad de las iniciativas, por eso es importante los 
componentes educativos y formativos de personal técnico a nivel local.

La participación de mujeres, jóvenes, comunidades locales y pueblos indígenas son 
algunas de las características que marcan las experiencias de transición energética justa, 
popular e inclusiva, actores que históricamente han sido excluidos de las cuestiones 
energéticas. Destacando variados ámbitos de acción, a nivel productivo agroecológico, de 
movilidad eléctrica, de profesionales técnicos/as formadas en instalación y 
mantenimiento de sistemas fotovoltaicos, de experiencias de cocinas solares, de bombeo 
de agua, deshidratadores solares, kioscos solares saludables, energía solar que ha 
aportado a la dotación de energía en bancos comunitarios e intercambios locales, 
experiencias de piscicultura, energía solar aplicada a prácticas de manejo de residuos 
orgánicos, o iniciativas de arte textil, tecnologías energéticas de acceso a agua, etc. Estas 
iniciativas, gestadas desde las necesidades, emergencias y pobrezas energéticas, 
muestran que existen diversidad de escenarios que desde la práctica impulsan 
transiciones justas, populares e inclusivas, pero al mismo, tiempo están dinamizando 
economías locales a partir del uso de las energías renovables.

Estas experiencias también han servido para constituir la Iniciativa de Transición 
Energética Justa y Popular del Foro Social Panamazónico (FOSPA), que ha permitido 
generar un espacio de articulación e incidencia a nivel regional y que constituye un 
escenario central para fortalecer los diálogos, narrativas, propuestas y conexiones entre 
los actores de sociedad civil, en especial mujeres, jóvenes y pueblos indígenas. Con estos 
conocimientos y con esta Iniciativa se participará en la Primera Conferencia Internacional 
para la Transición más allá de los Combustibles Fósiles, a realizarse entre el 24 al 29 de abril 
de 2026 en Santa Marta, Colombia. Este encuentro busca trazar rutas concretas para 
descarbonizar la economía y acelerar la eliminación progresiva de los combustibles 
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fósiles, promoviendo una transición justa y equitativa. Al mismo tiempo se impulsará el XII 
Foro Social Pan Amazónico a realizarse en el mes de agosto del 2026 en la población de 
Puyo, Ecuador. 

Los retos giran en torno a aspectos de escalabilidad, de integralidad e interrelacionalidad 
en el abordaje de la transición energética, especialmente desde el enfoque de lo justo, 
popular e inclusivo.

Desde la escalabilidad, es necesario impulsar procesos de incidencia social y política; lo 
que se busca es que estas iniciativas y experiencias permitan motivar, contagiar e inspirar 
tanto acciones ciudadanas mayores, desde la escalabilidad horizontal; pero también, 
acciones políticas, y geopolíticas, donde el abandono de los combustibles fósiles y el freno 
a la industria extractiva fósil, así como las políticas de apoyo a las energías renovables, se 
conviertan en condiciones claves, condiciones habilitantes para lograr los procesos de 
escalabilidad vertical.

Hay un reconocimiento que la TEJPI se está gestando desde lo territorial, desde prácticas 
individuales o colectivas, no obstante, también debe permitir alimentar políticas públicas 
que impulsen, promuevan y apoyen procesos de transición energética, más allá de solo el 
cambio de fuentes o matriz energética, generando estructuras y escenarios que 
garanticen la participación efectiva y activa de los actores sociales en la gobernanza 
energética, ya que la construcción de las rutas a las transiciones para las transformaciones 
socioecológicas exige una responsabilidad sociopolítica.

La integralidad se refleja en la necesidad de mirar las energías y los procesos de transición 
desde múltiples enfoques, pero además conectados con procesos productivos y de 
consumo energético, desde la gestión y dinámicas del territorio, involucrando aspectos 
técnicos, políticos, socio-económicos, normativos, financieros, laborales y fiscales. Pero 
esta integralidad también supone reconocer la necesidad de soportar los procesos en 
enfoques de las economías transformadoras, como el ecofeminismo, la economía del 
cuidado, la economía de proximidad, la economía comunitaria, la economía social y 
solidaria, y propuestas como la agroecología, que destacan la conexión de lo productivo 
con lo energético.

La interrelacionalidad en la transición energética supone el superar solo una visión 
técnica del proceso, y entenderla desde la mirada sistémica, que tiene que ver con que la 
energía influye todos los ámbitos de la vida socio-económica y ecosistémica, pero desde 
la realidad geopolítica hoy se evidencia que esta define la seguridad, la paz y la 
convivencia a nivel planetario. Hablar de transición energética y de energía implica 
considerar cuestiones involucradas con la seguridad nacional, el bienestar social y la 
supervivencia planetaria. Involucra, además, procesos de descarbonización, 
desmercantilización, descentralización y desconcentración como factores centrales para 
enfrentar la crisis energética y climática.

Otro aprendizaje del proceso, que surgió en las experiencias pero se fortalece en los 
diálogos posteriores, amplificando la mirada de la transición energética justa, popular e 
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inclusiva, nos traslada a los orígenes del concepto de transición energética, es que esta no 
puede ser construida sin la participación de los trabajadores de las industrias extractivas 
de combustibles fósiles, es en ese sentido que cobra importancia el vínculo con las 
economías transformadoras, ya que se deben discutir y crear alternativas económicas y 
de empleo a los trabajadores de dichas industrias, por tanto, los sindicatos de 
trabajadores de las industrias fósiles deben ser parte central en el diálogo y la 
construcción de rutas hacia transiciones energéticas justas, populares e inclusivas, que 
permitan fortalecer las economías para la vida.

A MANERA DE CONCLUSIONES

Existe un panorama complejo en los escenarios de transición energética, tanto por los 
contextos regional y global de conflicto, de pugnas, de guerra, de violencia, como por los 
intereses geoeconómicos y geopolíticos. 

Por otro lado, se evidencia que la transición energética no es un concepto acabado, está 
en construcción y en constante disputa, desde las miradas corporativas, públicas y 
privadas, de la energía y la transición, y desde las miradas socio-ecológicas y políticas, 
como es el enfoque de la transición energética justa, popular e inclusiva que tiene como 
base el abandono de combustibles fósiles, pero va más allá, trasciende el cambio de 
matriz energética y busca atacar las causas y perversidades de un modelo de desarrollo y 
energético que pone en riesgo la vida de las poblaciones, comunidades, ecosistemas, y 
del propio planeta en el que todos vivimos.

Las experiencias de TEJPI sistematizadas en los distintos países nos muestran que existen 
escenarios y ámbitos diversos en los que se han construido estas alternativas, sin 
embargo, muchas de ellas vinculadas a la creación de condiciones habilitantes para el 
ejercicio de disfrute del derecho a la energía y la posibilidad de generar economías 
transformadoras. En este sentido, uno de los aprendizajes clave es que los procesos de 
transición energética sólo son posibles si se enraizan en la vida cotidiana de las personas 
y teniendo en cuenta las particularidades de los territorios. Es en las prácticas cotidianas, 
como el uso y disfrute de la energía, en las formas de producción, alimentación y cuidado, 
donde se materializan las transformaciones, más allá de los cambios tecnológicos o de 
normatividad.  

El escalonamiento de las iniciativas es un desafío, tanto desde la difusión de las mismas, 
en la sistematización de nuevas experiencias, en el fortalecimiento de las iniciativas 
mapeadas, pero también en la generación de los procesos de incidencia social y política, 
a nivel local, nacional e internacional.

Otro desafío, que se plasma en la amplificación del proyecto, es el fortalecer las 
sistematizaciones de experiencias de TEJPI que nutran y enriquezcan el proyecto, pero 
también el abordaje desde el involucramiento de sindicatos y trabajadores de las 
industrias extractivas fósiles en el debate de la transición, además de promover 
encuentros con actores de alternativas económicas, que muestran que otras formas de 
economía y empleo son posibles.
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